
Hoy es día 9 de agosto,
vísperas de San Lorenzo

Señor, necesitamos este tiempo contigo. Necesitamos parar y volver a conectar en el sentido 
profundo de la vida, sabiendo que sólo viene de ti. Ayúdanos a estar abiertas a lo que quieras 
comunicarnos. Sácanos de nuestra comodidad e indícanos el camino para seguir creciendo en 

tu seguimiento. Juntas, ¡vamos contigo!.

Cita bíblica
“Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo 
lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si hay algo 

digno de alabanza, todo esto tenedlo en cuenta”

(Fil. 4,8)

Era digital
Cada momento histórico tiene sus recursos para comunicarse, para aprender, para propagar el Evangelio 
y todos son igualmente loables cuando sirven al fin propuesto. El siglo XXI en el que vivimos, la era digital, 
nos pone a disposición una serie de posibilidades, muy potentes, impensables hasta hace poco, que, al igual que 
las de siglos anteriores, dependerán siempre del uso que se les dé. Está bien calificada de “era” porque alude 
al cambio tan grande que supone el mundo digital. Por supuesto es mucho más que un conglomerado 
de artefactos y técnicas, más que una tecnología sofisticada, aunque sea de uso simple, porque detrás del 
mundo digital siempre están las personas, por esto su uso está generando una “cultura” diferente en la que 
todos estamos sumergidos. Nazaret no puede estar al margen de esta realidad que llena toda la sociedad.

Nuestra era digital es un buen aliado que nos permite la participación inmediata, no importa desde qué 
distancias, la comunicación fluida, el acceso a bibliotecas, museos, conciertos, la escucha de los mejores 
especialistas, el acceso a libros, películas … grandes ventajas para la vida, la formación y la educación 
que, por supuesto, exigen criterio, discernimiento, selección, responsabilidad, porque la ética ha de es-
tar presente también en el mundo digital que es mundo de personas, es nuestro mundo. Y nosotras, 
Misioneras de Nazaret ¿cómo queremos y debemos estar en la red? Se nos ofrece un gran abanico de 
posibilidades para crecer, para aprender, para utilizar en la educación, herramientas muy buenas para la 
evangelización. Si S. Pablo utilizó el ágora griega y la carta escrita para llevar el mensaje de Cristo a todo 
el mundo en el siglo I, la era digital nos permite llevar el Evangelio hasta los confines de la tierra, aun sin 
desplazarnos físicamente. No podemos dejar de utilizarlo.

Cita bíblica
“Deja tu país, a los de tu raza y a la familia de tu padre, y anda a la tierra que yo te mostraré.”

(Gn 12,1)

Interculturalidad
La sociedad globalizada en la que vivimos nos facilita hoy de manera especial la interculturalidad es 
decir, el conocimiento, la comunicación, las apreciaciones de los valores intrínsecos de las diferentes 
culturas con las que convivimos, dadas las posibilidades de entrar en contacto con ellas, gracias a que 
en las comunidades nos encontramos religiosas de distintos países, de diferentes culturas. Nuestra Con-
gregación por gracia de Dios es internacional, es un buen testimonio de universalidad y de apertura a la 
diversidad del Reino de Dios. A la riqueza de compartir en una comunidad, religiosas de diversos países 
y culturas, se une el ser testimonio y fuente de esperanza ante un mundo que, a pesar de la globalización, 
sufre conflictos culturales, étnicos… Conocer, valorar y compartir diferentes culturas e interactuar jun-



tas es la verdadera interculturalidad a la que estamos llamadas hoy. Hay comunidad intercultural cuando 
se respeta, valora y asume la diferencia cultural y cuando cada cultura se enriquece de las demás. Y la 
interculturalidad de nuestro mundo, que piden reiteradamente tanto el Papa Francisco como la Unión 
Internacional de Superioras Generales (UISG), reclama también la colaboración inter-congregacional, ya 
que nuestra misión, porque forma parte de la Misión de Dios, trasciende cualquier frontera y aúna los di-
ferentes carismas. Congregaciones trabajando juntas en la misma misión es un buen testimonio, porque 
la misión es para toda la humanidad, por esto todos los consagrados, bajo el carisma concreto de cada 
uno, podemos colaborar juntos, porque es iniciativa del Espíritu que impulsa y acompaña. 

El Espíritu de Dios siempre es dinámico y plural, es el de Pentecostés. Nuestro siglo nos pone ante el 
dеѕаfío de convertir la experiencia de lo diverso en un camino de convivencia enriquecedora, que no 
resta, sino que multiplica. El reto de nuestro tiempo para las Congregaciones consiste en crear espacios 
adecuados para que se pueda escuchar la polifonía de las diversas culturas en cada comunidad y en todo 
el Instituto. La vida religiosa será significativa si sabe asumir la riqueza de las diferencias culturales de 
personas y grupos tanto en la vida, como en la misión. Esta interculturalidad pide una conversión per-
sonal, comunitaria, institucional, porque la aventura del encuentro entre culturas siempre es un viaje 
personal al interior y al exterior de nosotros mismos. La interculturalidad es un signo de vitalidad de la 
acción del Espíritu en la vida consagrada. 

¿Qué llamadas sientes y dejan ardiente tu corazón?
Oración
Escucha

Conversación espiritual
Siguiendo la pedagogía de Jesús, nuestro Maestro y Compañero de camino, compartimos.

Pedagogía del acercamiento:
¿Qué vemos importante sobre este tema, en la realidad que vivimos?

Pedagogía de la pregunta:
¿Qué interrogantes e inquietudes nos crea?

Pedagogía de significado:
¿Cómo lo podemos convertir en una oportunidad de crecimiento?

Pedagogía del reconocimiento:
¿Qué luces se nos abren?

Pedagogía del anuncio:
¿A qué acciones nos mueve?
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4 Conclusiones
Enviad vuestras CONCLUSIONES cada día a

M. Monika (monika.horch@misionerasnazaret.net)
y M. Cristina López (galocris@hotmail.com)
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